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:os que estudian 
El dato relalivo á la matrícula 
•cha oF-presenle curso en la Es-

^lá elemental de Industrias, nos 
Q|oi días pasados á ioquirir el 
lijagente de alamoos qae insiste 
• .&slinlo« ceolros de enseñan-

*y * las clases graioilas quí* sos-
leii á sus ¡espê osas varias socie-

'We8» Y íorínaQesos couliDgenLes 
J 1(^1 lan grande, demoslralivo 
** un aíán no m«aor por saber, 
|*«valela pena publicar los .dai-
** recogidos en nuestra informa-

Heflórese esta á los ^stableci-
|i«Dlo8 o&ciales que sosliene el 

o óel A3rantamie3to» á las' 
donadas dAses gratuitas ins-

8 66 los domicilios de las so-
-™iéay ala aead«coiíi pj3LrtÍcu-

Wdá idiomas establee ida en la 
lile de Jara. 
iios alumnos que siguen carrera 

Ji loa «Blübiecimjlenibs menclona-
¿^ Q qut̂ .eistp^afíi j»^gn»turas ,de 
TitttQda enseñanza socu 
Jlscuel?i de Gapíitaces de Minas y 

^iqtJiaisiá» cond ueÍA»r««,. L130., 
Î̂ cî î ta íl^p^tíOí' díí Industrias, 

oJEspueJa f?|ewf plaj.de id., 14». 
Girottiê AlíéiMO, 16^ 
GtVcWd Cáióliciü 144. 

• Sociedad Éoooomíca de Amigos 
fel Pafá.liO. ' ' 
I 4,gademia de idiomas método 
«Msilig, te. 

Í
El total de alumnos que asisten 

.los centros que dejamos apunta-
líns, se eíeta a la cifr-a de 807. sin 
>Qiotar 82 que asisten á la clase de 
r̂im%fa enseñanza del Círculo Ga-

} m : ' ^- ' " • • • • • • • " • 

»̂- Sentimos no tener otros dalos 

referentes á colegios incorporados 
ai Inslilulo provincial y clases 
parliculares de preparación de ca­
rreras, en las que es sabido que la 
malrícula es siempre abun<lanle. 
Suponiendo que no sean mas que 
oíros Irescienlos, serán 1200 en 
números redondos los que estudian 
dentro de Cartagena la segunda 
enseñanza. ' 

Los matriculados en ía primera 
eran en el momento de los exáme­
nes de fln decurso: 

Escuelas públicas. . . . 2707 
ídem subvencionadas. . . 1004 
Ídem privadas 4157 

Total. . . . 8768 
Sumando á esta cifra la de los 

alumnos de segunda enseñanza, da 
uo lolal de 9.968. 

Y aun no es esta la cifra exacta. 
Hay en las escuelas machos jóve­
nes que no figuran en las listas 
porque cursan las asignaturas del 
proíesora.io; y ijay otros que eĵ lu-
dian en colegios parliculares del 
campo, cuyos profesores no piden 
examenes cuando llega la época 
en que los reriñca la junta. Si su­
piéramos esa cifra veríamos qi'e 
el contingente de alumnos que 
aporta Cartagena á los estableci­
mientos de enséñatiza sitos en su 
término, pasan dé úieji mil, 

Se deducen de eÉüa dfra dos eo-
sas, ambas gratas. La primera 
honra «̂1 Ayuota.mlento que con 
tanto interés allende á la enseñan­
za La segunda babla muy alto ep 
favor de la juventud cai'tageuera; 
porque esos alumnos que estudian 
idiomas y esos obreros que pue­
blan las clases de la Económica, 
Circulo Ateneo y Circulo Galolico, 
demuestran el ansia de saber que 
sienten, ansia que se va propagan­
do de año en año como lo demues­
tra la estad islica. 

Si la regeneración lia de venir 
por la escuela, Cartagena ha toma­
do ya inmejorables posiciones Y 
no las loma en vano porque la se­
cunda un ejército de estudiantes. 

Leemos: 
cHe visto en la Puerta del Sol más de 

doscientos sevillnnoB.» 
¿Estará allí D. Joan Tenorio? 
Cómo solas han de haber con 41 los se-

TÍlianos... 

Dice un periódieo que la moralidad se 
necesita para el desarrollo, la conservación 
y el crédito. 

Eso rezará si acato con los pueblos. 
Con el individuo... 
A ver qae desarrollo y qne conservación 

y que crédito tendrá un jornalero de doi 
pesetas y mediana famitia. 

Si se acerca á alguien solicitando nn 
préstamo, le dará coa la pn^rta en el roa-
tro. 

Las que le pondrán buena cara son la 
anemia y el hambre, que lo irán despojan­
do de BUS días para hacerlo caer en el ho­
yo. 

Eso de la moralidad es cosa muy buena. 
Limpia, fija y dá esplendor. 
Pero si'no va acompañada de algunas 

pesetiltas, la* bastantes para eoniprar dia­
riamente k»t garb«n2oa, (UO tenemos ;A.na­
die. ••''••: I •' .•, . 

Dice nn oolegai 
«La aegttnda esoandalera no ha desmere­

cido en nada de la anterior. Por poco vie­
nen también alas inanos los padres de la 
patria.> 

Todavía no es tarde. 
El horno está caliente y aún siguen 

echándole cardas para almacenar más ca­
lón ' ••,•..••:.;•, ;,; ..: ; „¡ 

En Catalana se va á celebrar ana asam­
blea separatista. 

No se ha reunido aún, pero ya 4e pelean 
sus fakutos miembros. 

Aún no asamos... 

í'í>NíflCieNKS 
El pago será siempre adelantado y en nietaüco ó M\ letras ¿e 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oaumartln 
.61; y..T. Jones, Fanboaríf-MoBtmártré, ¿1. 
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La verdad es qae todo está peor. 
Los que mandan; los que aspiran á sus­

tituirlos y los que quisieran suVî  alguna 
vez. ' , , . ! . . , . ., ,,. 

Ante eae espectácolo ¿qné ha de haoê r el 
paisT 

Qoedarse alo ninguno, resignándole á 
que se lo lleve la trampa «uando Uegne el 
momento de... de hacer mutis. 
•«••aMMayBMiiáMMáMaiMMvaMIHMiHi 

OANVAHBS 

H valor para mentir 
te fué muy fácil hallar, 
y te falta ase valor 
parad«cituJV^¥. 

• t , . . , • / T • 

. ^ • •*, , I Í 

Tiena «I omo una va&tana 

y^di«BR^ifti>.^^f?jl»t«;, 

Un beso ma ha« ofrecido 
yoB ptwnetanM M» bMo 
como proraatoe la gUaria . 
á quien vive en el infierno. 

••'• ••:- •^•. ; ' . . i T V ^ ' r t i ' - ' . 

Y» vea tú (i aBte«arifié 
será pttro y será grandtt 
qttetnézelO en mii éraétonos 
con tu nomlnra él de mi madre. 

Por v^rme mirar á otra 
lágrimas has diniamaáo, 
¡caantás veóM he sentido 
la amargura Jsjgsgjlanto! 

i'»i í'i w:, (-.•jiiíiSitj I J i : ; , : , ( , í , • 

(K«eeaU;tt«i(ielial«ei 
¡no te quites d»tt| raja! 
fpnes mMwtraa tu .no te quitas . 

r m» han de gbui|brar, idos estrellasl 
> ' 'l̂ iprisadfaiáeEinovar. 

Transidos do dolor y jadeantes di 
ga, llegaron anteayer al gabinete rn<l i 
fleo Oliva-Cuesta, dos pobres y desdií 
padres. 

fat¡ 
Dglú 

Pobres sí, la desgracia les amenazaba 
con la muerte próxima de un hijo y con-
flan4o encontrar au salvación en Cartage­
na, venían á pié desde La Palma por no 
poder realizar el viaje de otro modo más 
rápido. 

La madre traía eñ brazos á un chiquitín 
de <>vjio meses que se había tragado una 
cruz de mf>tal y el sagrado símbolo obstruía 
la^rganta del niño poniéndolo es «atado 
diiasfixia. 

£{ iidautfl te ahogaba. £1 médico del 
pueble, flolioitado para darle auxilio, mani­
festó que no podía intentarlo sin ayuda de 
lea acayos X y en La Palma no l*ay ese ele-
mautok 

^¡Loa rayos XI TanMa á Oartagraaim 
peusaioD los desoladoi padtas; Y poco das» 
poii aiuttaMB atoopalladarnaate al caso, 
)p>ara abcaviair el̂ tteaiti»,' «loli ¿aeftos d« ios 
céihhM f para éllt» be^lttíh rayos X. 

Foé aquello Ô At d»'^aaclii«; Bióse 
paao á la corriente Úéólt^ea;' fnnCtonó la. 
«arquilla;^ásó el ¿ifl« frétata i la pantatla; 
ú'Mké labbcMtíáia; dtftüsHIiiliMaaal pan. 
Ú 4t̂ e'ochtiiÉ%aTá'c]̂ i't «ft madlé̂  de tas 
¿ómbrá'é, litt'tilttiáé'djti oî éfiaaidr bnmto%, 
ancoutrarou f istti-tíj^u'ay Milttaiiül^-
'gati^''^l'ti|iii^' TÍlk¿tÍÜ"'(it<«'Kméáaeab» 
acabar con su vlfiii'' '''̂ * ' ' 

La á}efpla de }ÍM paáres aí ver hwShé el 
milagro no es para explicada. C/uando httbo 
«apaelf para la* üaAapóa la -m'caron eon 
asonmianto, aan al.ra]̂ .̂̂ .̂q§len p>4a au 
servicio y no paadftpacarlímii^aa tan po­
bres! . .j,. :̂ ,̂ ,,_. .. ,,,, 

. La embarazosa ritnaoión duró solo un 
momento, meis táUtitiba dyspÚ£s, loa 'que 
Ifógáron id |kf>i(íi^ iridiépáSeo cOn nn 
candidato i mámi^MakU^tímií «h 
íiogár, con el iiiftttólVÓ ĵ 'tÜhaBcníaHtsii pe-
setas para dar de céiia^ á Ibt otroÉ. LOA 
médicos... seguramente no han erpetirarh-
tndo en su vida satisfacción más gratide 
que la que anteajre'r Síntlafoin detoltléudo 
á una madre áfligidií al hijo qita llOMba 
nuierto y remediándola ademilb ea aa es* 
ciisez. ' 

Yo uo eési se olenderáu porqua hago 
público ese rasgo; pero yo también (liento 
i.;i'andes satisíacoionea cuandq me pcopo d« 
<>sto8 hechos j no es cosa de (}ae mo prive 

los Copáis de HENRI CARNIER y C. 
iV'i'ivfa.'.jina- "jftjj 

mmm 
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tai la oaasa única del fracaso da esa primera expedi-
oi6o. Sin ella, sin ella sola, ¡lijarse bien! no hay la 
menor dada de qae los Doce, qae revolvieron tan es­
pantosamente ¿ Arranohes en aquel día, coya memo­
ria vivirá maobo tiempo, habiesen libertado al oabe-
oilla Destaohes. Para mi es segara qoe se habrían sa­
lido 001) la saya. Pero ella les opaso ana voluntad 
taa faerte como las maros de la prisión, qae eran si­
llares de granito. Yinel-Aania había tratado de em­
briagarla; laefTO trató de corromperla. Se Insinuó con 
alia como se insinüa uno coa todos los carceleros de 
la tierra desdo qaa hay carceleros. Pero se encontró 
con an alma invalnerable, porqae eataba defendida 
por el odio, y por el más implacable é indestraotible 
de los odios: el qae se forja oon el amor. A la Hocson 
le habían matado sa hijo los chaanes; se lo habisn 
matado, no en la lucha, sino después de la luoha, co­
rneo se mata & menudo en las guerras civiles, aña. 
diendo & U muerte reflasmienlos de oraeldad que aun 
vanginzas ó represalias. Dtsapaés de una empellada 
refriega en que los azales derribaron maohoschua-
fiesi ese Jóveb oayóen ana emboscada, y lo enterra-
roa vivo, con otros vaintitres, hasta la pai'ta del cue-
M que se llamaba etitóooefei é? sttío de la gailotina. 

Cuando los ohaanes vieron salir del suelo las veinti-
CQatro cabezas sostenidas en sus cuellos é irguiéndo-
ae> modo de bQliobes, ¡tavieron lia horrible idea de 
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jugar oon ellas ona partida de bolos antes da aban­
donar el oampo de batalla, y de derribarlas oon ana 
bala de oafión! La'balá.'laáaádá por atts mairoB fre-
nétioas ál chocar ooá esáá.tiii^as qae pedfaa oaartel, 
los iban destrozando par^ ^of parte, y ae 'etirlfojocían 
con su sangre para 'irolveí' á'̂  ibánoharlai de'naevo. 
^sípareoió'éi hÍÍo t é 1á']3oÓJi(ba; Stt madre, al tener 
notlóia de aquella átro^ tjiaclf te, apenas lloró. Pero 
íieínípre vela'su cara en»aúgréntáda... y profesaba & 
los ohaanes an odio contra 'él oüal todo debía estre­
llarse... y Vldél-Áunii sé (istralló. 

-í-€jÁhl—le dtjó—¡Dé íüOdO qae te bat borlado da 
mí! Tú no eres más *qn6''tln ohuAn, y vienes por el 
prisionero. ¡Obi no teiáó qáeiné mauó—él había sa­
cado una pistóla dé debajo d é l i blUsa.—¡Hace mucho 
qne deseo morir! ¡Chiquilla!-gritó—¡anda lista al 
cuerpo de guardia & buscarme los azalest 

—-tYó la habría matado-üós dijo Vinel-Aunis,— 
pero no sabia siquiera en cuál de lai torres estaba 
Destaohes. Babría hecho raido, y perdió al tiemop.« 

«Tiró un taburete qoe enootitfó & mano í la niña 
para hacerla oaer é impedirte salir. 

«Pero el tiempo qtie empleó en sd movimiento bas­
tó á la Hocson para escapar por un pasillo oscuro co­
mo booa de lobo, en donde se perdió Vinel-Aanis 
mientras la oia subir deouatrb en éaatro loe escalo­
nes de una las torres, abrir la puerta de la prisión, y 


